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Los hom bres revoluciona­
rios no pierden nunca su 
psicología, aunque estén 
encuadrados en el Ejérci­
to regular; por ello, el día 

Prim ero de Mayo...

í¿-̂

•••mientras que unos v ig i­
laban al enem igo, otros 
hacían las peticiones ade­
cuadas al m om ento. Pró­
xim o relevo, en Segovia y 

Burgos.
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(Continuación)

Faltas principales Qi:e deU tan la posición 

1 2  3 4 5 6

Hacer lo mismo con el enemigo siguiente, 

y así sucesivamente, sin perder de vista, sin 

embargo, los emplazamientos ya dominados.

M]
1. Montículo—2. Marcha de sombra (pendiente de­
masiado aguda).—3. Tierra removida.—4. Aspillera visi­
ble.-5, Destrozos en el camutlaje natural.—6. Camufla­

je torpe.

Combate cutre tiradores apostados en campo 

abierto

bZs una prueba muy ruda, y  la línea cuyo 

tiro es menos preciso, quedará destruida.

(í) Hay que aprovechar los más pequeños 

accidentes del terreno.

b) Hay que construir ui.a protección, por 

ligera que sea (sacos terrones, hierba, etc.), 

para hacerse la “ ilusión de estar protegido” , 

lo cual da un poco de tranquilidad.

c) Hay que procurarse inmediatamente un 

apoyo para el fusil, para poder tirar con cier­

ta precisión, “ a pesar de la nervosidad” .

d) Apuntar con cuidado.

Se ha visto frecuentemente a una Infante­

ría “ bien instruida” , colocada al descubierto 

■ y sometida a un fuego violento, apuntar “ co­

mo en el tiro al blanco” .

e) Emplear el alza exacta, cosa especial­

mente importante para las distancias medias.

Duelo entre tiradores metidos en parapetos

L a norma es tratar de hacer blanco en los 

enemigos uno después de otro, procurando, al 

mismo tiempo, pasar desapercibidos.

¿Cómo prepararse para la lucha?

1. ® Localizar a los tiradores enemigos. To­

mar para esto todas las precauciones corres­

pondientes a la observación a pecjueñas dis­

tancias.

2. ® Elegir un enemigo.

3. ® Arreglar discretamente el lugar de em­

plazamiento. (Aspilleras muy estrechas, orien­

tadas hacia el enemigo elegido.)

4. ® Colocar el fusil en la aspillera (sin le­

vantarlo y  sin que sobresalga demasiado).
5. °  Apuntar.

1  —CZ: 2

¿Cómo dar la batalla?

Acechar la aparición del enemigo. Tirar 

cuando aparezca. (El enemigo señala su pre­

sencia levantando su fusil.)

Volver a cargar, dejando el fusil horizon­

tal en la ranura. Volver a acechar. Disparar 

a cada aparición del enemigo hasta que no 

vuelva a aparecer en un rato largo.
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Qué debe hacerse cu caso de peligro

Si los tiradores enemigos son peligrosos, se 

deberá:

I.® Tirar de flanco, comenzando por los 

enemigos situados más a la derecha o más a 

la izquierda.

Si se corre peligro por estar localizado por 

el enemigo, hay que hacer una de dos cosas: 

o dejar de disparar, para pasar inadvertido, 

o cambiar de sitio. Tanto en uno como en 

otro caso, investigar la procedencia de los ti­

ros, bien sea por la dirección del sonido o 

procurando mirar, y empezar a disparar - de 

nuevo por sorpresa.

a • ^ 9  .

Manera de emplear el fusil para acercarse al 

enemigo

En el curso de su avance hacia el enemigo, 

el tirador se ve obligado de vez en cuando a 

descubrirse, y, por lo tanto, a exponerse al 

fuego enemigo. Su fusil le sirve para dismi­

nuir los riesgos.

¿Qué hacer para llegar « un nuevo parapeto?

Si el movimiento no se puede llevar a cabo 

por sorpresa, hay que hacer lo siguiente:

Durante un tiempo más o menos largo,

a) “ Disparar a matar", especialmente con­

tra aquellos enemigos que parezcan amenazar 

directamente el terreno que se quiere fran­

quear. y  para eso hay que acechar su apa­

rición.
b) Mantener este tiro hasta el momento en 

que el fuego enemigo cese o disminuya su 

frecuencia.

Cuando haya llegado el momento de lanzar­

se hacia adelante:

a) “ Disparar para desconcertar” , sobre los 

parapetos y ranuras enemigas, y también so­

bre los abrigos sospechosos, colocando una ba­

la en cada uno de estos puntos, como amenaza 

última.

b) Prevenir a los compañeros para que apo­

yen y  no estorben.
Ejemplo: Un tirador quiere pasar del primer 

hoyo, producido por un obús, al segundo, pero 

se lo impide el fuego de una línea enemigg. 

i  Qué tiene que hacer ?

í/ //
1. ° Después de fijar el emplazamiento de 

los tiradores enemigos, i, 2, 3, 4, 5, 6, 7, que 

pueden disparar sobre los dos hoyos de obús,, 

el camarada procurará poner fuera de comba­

te a los enemigos que le molesten. Se produci­

rá un duelo de fuegos, porque el enemigo tra­

tará de responder a este enemigo invisible.

2. "  El fuego enemigo ha disminuido un poco- 

y algunos tiradores no responden; nuestro ca­

marada cree llegado el momento de saltar de 

un hoyo a otro. Pasará revista a cada uno de 

los puesto.s, sin olvidar los que ha enmudecido,, 

ni la ventana 8, la esquina de muro 9, el ma­

torral 10, que le parecen sospechosos, colocan­

do una o dos balas en cada punto.

¿Cómo se reanuda el fuego después de haber 

ganado n;i micvo parapeto?

O bien se reanuda inmediatamente el fuego,, 

si se trata de proteger el movimiento de avan­

ce de otros tiradores, o bien se procura pasar 

momentáneamente desapercibido, si la situación 

no exige reanudar el fuego, para así poder 

instalarse y reanudar el fuego en situación ya. 
ventajosa.

^Qm£* hacer cuando un destacamento próximo- 

avansa?

Hay que tratar de cubrir el movimiento de- 

esta fuerza que avanza, haciendo un fuego des­

concertador sobre los puestos enemigos loca­

lizados, y  especialmente - contra los enemigos 

que hayan abierto el fuego.

Hay que tratar de no perturbar el movi­

miento de las fuerzas que avanzan. A  este 

efecto, hay que tirar de través sobre el reco­

rrido que estas fuerzas deben hacer, ni rozar­

las con un fuego demasiado próximo.

E l fuego de los tiradores o de las seccio­

nes en sus puestos, paraliza muy a menudo a 

otros tiradores o secciones que quisieran avan­

zar, pero que no se atreven a moverse, por 

miedo a ser tiroteados por la espalda.

¿Qué es lo que se debe procurar conscgiiir al 

abrir el fuego?

a) Se tratará de coger al enemigo de tra­

vés o enfilado.

Estas clases de tiro, sobre todo el de enfi­

lada, son extraordinariamente eficaces, y a ve­

ces bastan para rendir al enemigo.

A  este respecto, conviene observar a los ene­

migos colocados más a la derecha o más a 

la izquierda, los cuales, por dirigir ordinaria­

mente toda su atención hacia adelante, no se- 

cuidan, muchas veces, de cubrirse el flanco.

(Continuará)
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de l!a 50 m^dda
M iguel Herus Barco
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Salió al frente desde el primer día. 
Primero, en la Segunda Co}npañía d'.e 
"O ctubre” , en su famosa escuadra de 
abastecimiento, que sacaba la comida de 
debajo de las piedras de la Sierra, cuan­
do nadie, ni aún- la Intendencia, había 

■ conseguido organizar los suministros. Sa­
lió indemne de múltiples combates: Pe- 
guerinos, Gargantilla, Lagunilla... Era el 
m ejor granadero de la Compañía, y  por 
su actuación el Teniente Coronel Rubio 
le puso los galones de Sargento. A l día 
siguiente, instruyendo a los reclutas, la 
explosión de una bomba le arrancó la 
mano derecha. Aprendió a tirar con la 
mano izquierda, y volvió al frente con 
la famosa Catorce Compañía, la Compa­
ñía de “ Los Pingüinos” . Una vez organi­
zada la Brigada, pasó a ser el Oficial de 
Subsistencia de la misma, y en ésta, como 
en todas lâ s misiones, pona o. contribu­
ción todo su entusiasmo antifascista.

S U S C R I P C I O N E S  
D E  L A  B R I G A D A

Pro -  Cullura:
Zapadores,

1.425,50 pesetas

E D I T O R I A L
Los momentos se hacen imprecisos, nebulosos. Estamos atrave­

sando nubes espesas, precursoras de dias de gran claridad, a cuyo fi­
nal se encuentra la victoria.

Los temas de editorial, que han de ser precisos, no pueden hacer­
se en el sentido anterior, se recurre a los temas “ eternos” : A  la re­
taguardia, a la unidad, pero no puede hablarse de pasos certeros, ha­
cia esos puntos que se tratan diariamente y con tanta extensión.

En el terreno nacional, se vigorizan posiciones gubernamentales, 
ajustadas a los sucesos anteriores. Esta medida va en previsión de po­
sibles hechos, que muchos creyeron que iban perfilándose en otras 
capitales, pero que ahora van esfumándose definitivamente.

En Euzkadi, ya próximo al mes de duración de la ofensiva fac­
ciosa, sus progresos no han sido muy afortunados para ellos. A.rre- 
metidas furiosas de rebeldes y  fascistas de “ Guadalajara” , que han 
sido contenidas con furia y  ardor por los vascos, que han venido a 
demostrar su temple adquirido en cien batallas y en cien luchas con 
el mar. No damos gritos de gloria y  de honor a Euzkadi con varias 
admiraciones, como se viene haciendo en todos los periódicos, por­
que lo llevamos tan dentro, que no queremos que salga fuera; vivi­
mos con su afán contenido y tan pendientes* de su lucha, que espe­
rando su victoria no gritamos, porque también nos detiene lo heroi­
co y lo abnegado de su lucha.

Toledo es otro enigma pronto a resolver. L a  situación es muy fa ­
vorable, tan favorable y propicia la toma de la capital. Será un nue­
vo golpe material al enemigo, y sobre todo moral, que destrozará la 
creación heroica del Alcázar.

Una sugerencia: ¿N o habéis pensado por qué a Inglaterra le co­
rrespondió en el Control la vigilancia de las costas del Cantábrico?

L a ayuda internacional se aclara y se hace más fuerte. Toda ayu­
da internacional, en tiempo de guerra, fué de lenta reacción (inter­
vención de Inglaterra y  Estados Unidos en la Guerra Europea). Son 
precisos muchos argumentos, caldeamiento de ambiente, etc., para ace­
lerar un ritmo de simpatía hacia una ayuda eficaz y de ritmo acele­
rado. Habéis leído las lamentaciones y las quejas bravas de las ra­
dios facciosas, y los comentarios de nuestra Prensa a las “ charlas de 
un General” . Esperemos que pronto ese apoyo lento adquiera un rit­
mo acelerado y eficaz.

H E C H O S  Y P A L A B R A S
En el transcurso de estos diez meses 

de guerra contra el fascismo nacional e 
internacional, son muchas las experien­
cias recibidas y las enseñanzas sacadas 
como consecuencia de esta lucha.

De todos, o casi todos, es conocido el 
carácter de nuestra lucha, que va en con­
tra de los privilegios, de la incultura y 
de la explotación, y, por tanto, de la in­
justicia que estas palbras contienen, sien­
do el atraso y freno de todos los pueblos.

Ríos de sangre están corriendo en E s­
paña por abolir tanta injusticia.

Millares de vidas se están ofrendando 
en holocausto a la causa de la libertad. 
Miles de víctimas inocentes— niños, mu­
jeres y ancianos—apartadas de la con­
tienda, están cayendo bajo la metralla 
fascista. A l cabo de todo este tiempo, 
nuestra lucha ha tomado proporciones 
agudas y  enconadas en algunos frentes, 
poniendo de manifiesto ciertos defectos 
observados en nuestro Ejército. Estos 
defectos demuestran la urgencia perento­

ria que debemos poner en subsanarlos, 
para acelerar la marcha hacia el triunfo.

Porque no debemos olvidar que lucha­
mos con un enemigo fuerte y disciplina­
do, dotado, a la misma vez, de un ar­
mamento moderno. Nosotros, hoy tam­
bién, poseemos armamento en cantidad, 
suficiente para dotar al Ejército del pue- 
blo. Nuestro coraje en la lucha, es más 
eficaz que el del enemigo, porque defen­
demos un ideal de libertad e indepen­
dencia.

Todos conocemos varias etapas en 
nuestra lucha, que demuestran noventa 
y  nueve probabilidades de triunfo contra 
una. Si resolvemos esta última, el triun­
fo será próximo y seguro. Para esto, ha­
ce falta una voluntad de acero y  una ab­
negación sin límites. Cumplamos las con­
signas dadas para este fin, que son: Man­
do único, Ejército regular y Brigadas de 
reserva,

A ntonio L ó pez
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La inteligencia y el músculo,
“ Ocfutpe"

factores de naestro victoria;
procuremos su desarrollo éntrelos componentes de la Brigada

La im etividad del frente 
nos permitirá intensificar las 
enseñanzas militares, que nos 
han de llevar, en un día no 
nun' lejano, a poseer los co­
no ci mi en tos indispensables 
para que podamos decir, con 
causa- justificada, que tene­
mos Oficiales, Clases y sel- 
dados. es decir, que e>i nues­
tra Brigada existe el E jé r ­
cito Popular, cosa que al 
apreciarse a simple vista 
permitirá que la confianza- 
de unos a otros aumente en 
su grado máximo, compene­
trándose inmediatamente con 
las 'órdenes que el Alto Man­
do' dé, cosa que en los pri­
meros momentos de la gue­
rra no podía ocurrir, por el 
desconocimiento absoluto que 
de la técnica militar tenía­
mos.

De los conocimientos mili­
tares, la Topografía, por la 
situación de nuestras fuerzas y
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.u rs illis ta s  d e  T o p o g r a f ía

por la psicología de la línea 
donde hemos de actuar, es in­
dispensable su conocimiento, 
sobre todo para Jefes, Oficia­
les y Comisarios, que no pue­
den dejar supeditados sus co­
nocimientos de terreno al gol­
pe de vista, pues siempre dio 
un mal resultado, hasta cuan­
do más bien qu-e Ejército éra­
mos guerrilleros. Pero hoy, 
que el E.jército está- formado 
V las operaciones se han de 
hacer coordinadas coi:, otras 
Unidades, es imprescindible 
aumentar nuestros conoei- 
niientos, hasta lograr la per­
fección de nuestro trabajo, 
que la técnica dcl Ejército 
moderno requiere.

Para el profesor de To­
pografía no hay descanso. 
Ha de inculcar en la mente 
de nuestros Mandos sus 
conocimientos con la ma­
yor perfección _v celeridad 
posibles.

I
La primavera ha traído para nosotros, soldados, una r>hh- 

gación imprescindible que tenemos necesidad de cumplir, si 
hemos de dar satisfacción a los anhelos de triunfo que en 
nuestros pechos se encierran. Los seis meses de inactividad 
que hemos visto transen- 
rrir entre nieves, metidos 
la mayor parte del día en 
las chabolas, habían crea­
do un entiinieciniiento en 
nuestros músculos, qne 
poco a poco se va quitan­
do. pero que nosotros de­
bemos acelerar con el 
ejercicio físico necesario.
Si a nosotros, la mayo­
ría frabajadoí'cs, n ')s que­
daba siempre un tiempo 
libre para ejercitar el de­
porte, el que sólo nos 
seivía de diversión a unos
V halago a otros, hoy tenemos que unirle la necesidad de que 
luchas próximas nos encuentren fuertes, sobre todo en avan­
ces, que no dudo hemos de llevar a cabo, y  que después de las
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C u rs illis ta s  d e  C u ltu r a  Física

enseñanzas de nuestros triunfos de Guadalajara, en que 
compañeros nuestros, a los ocho o diez kilómetros de perse­
guir italianos, caían extenuados por la falta de preparación 
física, que. de haberla tenido perfecta, la derrota que hu­

bieran llevado p o d r í a  
compararse con ¡a de 
Caporetto cu la Guerra 
Europea d c l o s años 
14-18 , donde les hicieron 
más de 50.000 prisione­
ros.

E l  profesor de cultu­
ra física de la Brigada, 
en unos cursillos que se 
estcin llevando a cabo, 
preparará los compañe­
ros necesarios para que 
éstos, a su vez, ruando 
regresen a las Unidades 
de procedencia, puedan 

hacernos extensivos los conocimientos que hayan adquiri­
do, V que nosotros, por el bien de la causa, tenemos la obli­
gación de practicar.

V I V A  L E V A N T E
Ahora vienen a mi memoria aquellos primeros días de 

noviembre, cuando estos jóvenes, que por aquel entonces for- 
mal>an las Diez y Doce Compañías y  subían con el corazón 
lleno de optimismo las cumbres nevadas de Da Salamanca, 
y yo, (lue conocía bien el clima habitual, sentí un e.xtreme- 
cimiento en mi persona y pensé lo que sería de ellos al te­
ner (pie soportar tan terribles tem])orales del invierm^ (|ue 
se avecinaba.

Pero este invierno ya pasó, y esto (|ue jiara mi fué una 
duda, ha quedado com])letamente comprobado í[ue no suce­
dió asi, toda vez que, a pesar de las nevadas, ventiscas y de­
más elementos atmosféricos, supieron mantenerse hnnes en 
sus puestos, siempre vigilantes y soportando con valentía, 
que rayaron muchas veces en actos de heroísmo, todas las 
inclemencias, y en su día sabrán comprender, aciuéllos (jue 
se dedicaron a poner nombres absurdos a los (|ue cumplía­
mos con nuestro deber en la Sierra, Cjue estaban e([uivoca- 
dos, y (pie su deber estaba en empuñar el fusil y ayudarles 
moral y materialmente a terminar la guerra.

Hoy, que por las necesidades correspondientes a la crea­
ción del Ejército del ])ueblo me veo encuadrado en la Com­
pañía de los valientes soldados, comprendo todo esto ([ue 
]:>ara mí, anteriormente, fué un enigma, y he visto, midien­
do observarlo, que con soldados asi se puede ir a cualquier 
parte, porcpie lo mismo que supieron vencer, como digo an­
teriormente, todas las inclemencias del tiempo, s(jn ca]>aces 
de hacerlo con el fusil en la mano, porque la moral en ellos.

jiese a (piien crea lo contrario, es elevadísima, y  sólo espe­
ran las órdenes del Mando para demostrarlo.

Sólo quieren avanzar )’ recoger laureles, para podérse­
los ofrecer a su patria chica: Elda, y  ver si de esta forma 
algunos compañeros incomprensibles que allí se quedaron 
reaccionan y ven que su sitio sólo está, en estos momentos, 
en el frente, pues cuanto antes terminemos con esta cana­
lla fascista, más cerca estará nuestro triunfo final, y, por 
consiguiente, la reconstrucción y el engrandecimiento de 
nuestra querida Es])aña y a la vez el de vuestro querido 
])ueblo. que ni un momento dejáis de nombrar.

P e d r o  U b e d a

Teniente de la Cuarta del Tercero

A lg o  s o b re
lo r e f a g u o r d ia

1.a lectura de la Prensa diaria no es muy grata (¡ue digamos to­
dos los dias, no me refiero a las noticias de guerra, poroue ellas, 
para nosotros, es un resultante lógico con sus bonanzas y reveses de 
la misma, sino a otros sucesos que tienen su campo de acción en la 
retaguardia.

Alejados de los frentes de lucha, distantes de donde en todo mo­
mento la muente ronda a! combatiente, todavía hav en la retaguardia 
un exceso de energías (|ue no encuentra colocación. Estas energías, 
en tieinjio de guerra, se exacerban, y como sus detrntores son unos

cobardes que no se atreven a gastarlas en donde se prteisa dar has­
ta el último átomo de fuerzas, surge el conflicto, que crea obstáculos 
a la buena marcha de la retaguardia.

En todos los Partidos, sea cual fuere su tendencia, existe una 
masa pura, disciplinada, idealista, que es la mayoría, y un grupo in­
significante, mezquino en su estrechez moral y por la contextura^ de 
sus individuos. Arteramente supieron introducirse en las Organiza­
ciones y, escudados en una demagogia falsa y  ruin, escuchacla úni­
camente por los que nunca fueron verdaderos revolucionarios, van 
paulatinamente desarrollando un estudiado plan contrarrevolucionario.

Esa escoria del proletariado, ese lupen-proletariat que, des,piiés de 
diez meses de ludia contra el fascismo, en el cual no han interveni­
do ellos, se atreven a alzarse en armas para implantar un nuevo siis- 
tema que ni sienten ni, por tanto, serán capaces de llevar a la prác­
tica, no merecen más calificativo que el de miserahle.s. ni más sen­
tencia que la muerte. Por lo visto, en la retaguardia, ee incuban con­
flictos por lo más mínimo. Ven las cosas bajo un prisma tan diferen­
te del nuestro, que no hallan otra solución, para dirimir sus dheren- 
óas. que liarse a tiros.

Debe haber todavía tanto elemento podrido en la\s Organizacio­
nes. que no me extraña las inacabables discusiones sobre temas tác­
ticamente aceptados por los combatientes.

En nuestra Brigada (juzgo que las demás serán iguales por h  iden­
tidad de todos los combatientes) hay comunistas, socialistas, anarquis­
tas, republicanos y sin Partido, y todos, sin excepción, comprenden, 
porque la realidad nos lo hace ver diariamente, la necesidad de aunar 
nuestro esfuerzo para vencer al enemigo común. Todos, sin que na­
die discrepe del sentir común, han aprendido a rectificar errores y a 
aceptar principios que creían equivocados. A  muchos de los hombres 
de la retaguardia les sería conveniente pasar una temporada en el 
frente; no discutirían, no accionarían con posturas teatrales nî  frases 
impresionantes, (|ue sólo hacen mella en el espíritu de las muieres y 
los niños. Las impresiones fuertes, verdaderas, se quedan aquí, y se 
hs dan a uno cuando menos lo e.spera.

T  entonces obrarían de verdad. Entonces surgiría el verdadero

deseo, razonable, comprensivo, de unirse todos en un fuerte Partí-, 
do, que hiciera de la clase trabajadora un monolito indestructible. 
Hablan de unirse, y no ven que el elemento sano, idealista, de los 
Partidos, hace tiem(po que lo está en los frentes de lucha. Por tanto, 
nos quetla pensar que la unión se refiere a  esos incontrolables y  em­
boscados de la retaguardia, que no se unen porque al haber un con­
trol único, muchos se verían forzados a coger un fusil y  venirse para 
los frentes.

Insistiendo nuevamente sobre los últimos conflictos armados de 
la retaguardia, no creo en mi concepto sean merecedores de la popu­
laridad que se los da en los periódicos. Esos proletarios de cartón 
piedra, que en tiempos de guerra levantan barricadas y ostentan ar­
mas que no saben utilizar ante los fascistas, se leus liquida en veinti­
cuatro horas. No con Milicias de retaguardia, sino con Brigadas du­
chas y fogueadas en cien combates. Esos aventureros de la revolu­
ción, son aquellos individuos que, en los primeros días del movimien­
to, cuando no había control y disciplina de nadie, venían a los fren­
tes. y después de oír l(Ss tiros, se volvían a sus casas, porque la gue­
rra era algo más serio de lo que creyeron. Nunca podrán oponer re­
sistencia ante Brigadas disciplinadas, sino huir cobardemente, como 
lo que son.

Los que esíainós en los frentes, cumplimos el penoso deber de 
guerrear. Nunca fuimos guerreros. Sabíamos que la guerra era algo 
cruel, inhumano, bestial hasta la saciedad. A sí nos lo dijeron y por 
eso la odiábamos. Pero nunca creimos que la realidad superara en 
mucho a lo que nos dijeron. L a  guerra nos fué impuesta, y ya que 
las circunstancias nos obligan a ello, por bien nuestro y de la Huma­
nidad, cumplamos con nuestro deber. ¡Pero cumplamos todos! Los 
de aquí y  los de la retaguardia. Estos, impidiendo la repetición de 
sucosos, como el último de Barcelona, y  aplicando, si es preciso, las 
penas más severas, sin paliativos, contemplaciones ni sentimentalis­
mos, que no encajan ante el panorama de destrucción y  muerte a que 
se ve sometida la cláse trabajadora española, por culpa de unos 
traidores.

A . P. B arah o n aAyuntamiento de Madrid
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¿Por qué luchamos?
Como factor primordial, luchamos por 

la independencia de nuestra patria, ya 
que ésta se encuentra en un período de 
rebeldía, que unos militares traidores, 
después de hacer juramento de fidelidad 
para su defensa, la traicionaron, y  por 
salvarla de la invasión de los Ejércitos 
fascistas extranjeros que la quieren co­
lonizar, para dar caída a parte de la po­
blación civil y  explotar las muchas ri­
quezas que atesora nuestro suelo es­
pañol.

Además, porque no queremos seguir 
siendo esclavos de la gleba y  del terru­
ño, y  explotados en todo aquello que, 
como seres humanos, tenemos derecho, y 
es a un medio de educación y  cultura 
donde nos pongamos al nivel que nos co­
rresponde, con la época de nuestro si­
glo y la civilización de las demás nacio- 
ne europeas; a poseer las libertades jus­
tas de todo buen ciudadano y  al trabajo 
continuo, por el cual podamos llevar a

nuestros hogares el sustento necesario y 
justo para saciar el hambre de nuetros 
hijos queridos, aun cuando éste sea a 
costa del sudor de nuestras frentes. Y  a 
desterrar para siempre la esclavitud te­
rrorista que nos tenía sometidos a una 
inquisición de tipo Torquemada, Cura 
Santa Cruz, etc., y eliminar de la socie­
dad nueva a toda clase de parásitos, que 
sólo tenía como fundamento el favoritis­
mo de casta, a base de nuestra incultu­
ra y  falta de medios económicos, para po­
derles hacer frente a sus feroces injus­
ticias.

Por eso, nosotros, los trabajadores 
conscientes y honrados, no regateamos 
ni un solo momento en ayudar a la cau­
sa en todo aquello que la misma requie­
re de nuestros sacrificios y  a sufrir de 
cerca todas las vicisitudes que la gue­
rra lleva en sí, como es la vida que hon­
ra el heroísmo de todo buen luchador 
que, junto con su Gobierno legítimo, fiel

expresión del sufragio nacional, y  con las 
armas que éste le confiere, lucha por la 
libertad, la justicia y la independencia 
de su madre patria, la España querida 
y admirada por todos.

Luchemos con valentía, 
con heroísmo y  decoro, 

pensando en la independencia 
de mil ochocientos ocho.

Imitemos el heroísmo 
de Daoiz, Ruiz y  Velarde, 
que con la bravura supieron 
desterrar de nuestro suelo 
a Napoleón Bonaparte.

¡V iva  la República Democrática y  su 
independencia!

H il a r io  T ard ío

Cabo d e  Transmisiones d e l  Tercer 
Batallón

Si un fusil y un cartucho pueden ganar una batalla, terminemos 
la guerra trayendo al frente los fusiles y cartuchos que hay 
en la retaguardia.

S a l a m a n c a
S e i s  m e s e s  d e  e s t a n c i a  e n  e l l a  
l o s  s o l d a d o s  d e  l a  3 0  B r i g a d a

En un día no muy lejano, nos despe­
diremos de ti y  emprenderemos arro­
llador avance liada las llanuras de Cas­
tilla, que con ansia nos esperan para li­
bertar a nuestros hermanos de clase allí 
sometidos al yugo del fascismo, y a la 
vez libertaremos sus ricos cereales y le­
gumbres, que pasarán a alimentar a los 
defensores de nuestras libertades.

Cruzaremos sus llanuras y  llegaremos 
hasta la desembocadura del Duero, cor­
taremos el paso al invasor internacional 
por Portugal, y sin descansar, seguire­
mos a pasos agigantados, romperemos 
las cadenas que oprimen a nuestros her­
manos extremeños, sí es que allí queda 
alguno con quien la bestia fascista no 
se haya ensañado. Seguiremos hacia el 
Sur, dejaremos inmóvil al ex General bo­

rracho, para que en su día rinda cuentas 
de los crímenes y  atropellos que ha co­
metido en la capital andaluza.

Sí, camaradas, nosotros libertaremos 
cuanto queda expuesto, pero lo liberta­
remos como sabemos los soldados de la 
República. Nosotros, cuando entremos en 
un pueblo, le haremos ver que no es el 
fascismo el que allí ha entrado, sino los 
soldados del Gobierno del Frente Popu­
lar, con los que el fascismo ha hecho el 
coco, y al convencerse que somos los ver­
daderos españoles, ya podemos seguir 
tranquilos, en la seguridad que a nues­
tra espalda dejamos un pueblo hermano 
que sabrá dar cuanto vale en favor de 
nuestra causa, que desde aquel instante 
será la suya; pero para esto es preciso 
que sepamos respetar sus modestos ho­

gares, que en ningún caso nos puedan 
comparar con los salteadores que defien­
den a Franco, mil veces traidor.

Terminada esta labor, cada uno en 
nuestro trabajo, o donde las circunstan­
cias lo exijan, como obreros revoluciona­
rios, seguiremos forjando el porvenir de 
España. L o  construiremos en cimientos 
puramente sólidos, para que ni el arma 
de más potencia nos lo pueda derruir. 
Libres de los horrores de la guerra, en 
nuestros hogares, educaremos a nuestros 
hijos en la verdad de nuestras ideas, 
para que nunca nos tengamos que aver­
gonzar por no haber sabido cumplir con 
nuestro deber de padres revolucionarios.

P a u lin o  A r n é s  

Segunda del Tercer Batallón

Ayuntamiento de Madrid
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Las Casas del Combatiente y su valor

en la guerra
Cuando empezó esta lucha cruel de vi­

da o muerte entre el Capital y el T ra­
bajo, se tenían pocas nociones del signi­
ficado, en una guerra como la actual, de 
las Casas del Combatiente, Rincones de 
Cultura, etc.

A  medida que el tiempo va pasando, 
más nos vamos aproximando a conocer 
d  valor que tiene en la lucha el que, en 
las filas de nuestro glorioso Ejército, no 
existan compañeros que sepan leer ni es- 
crilnr.

Los meses que llevamos defendiendo 
nuestra libertad, no sólo nos van a ser 
útiles para aprender a luchar contra nues­
tros enemigos, sino también para irse ca­
pacitando poco a poco, política y  militar­
mente, con arreglo al tiempo que se tie­
ne libre, dentro de los mismos parapetos.

Nuestro Ejército tiene que ser, ade­
más de potente por su valor inigualable, 
potente también por sus conocimientos 
generales que hagan de él no sólo la ad­
miración por la bravura en el campo de 
batalla, sino por sus medios de conocer 
técnicamente todos los servicios que en 
el combate se le haya encomendado.

Para conseguir todos estos conocimien­
tos que ya se indican, y que tanta falta 
hacen a nuestro querido Ejército, no hay 
duda posible que se tiene que intensifi­
car el trabajo en las Casas del Comba­
tiente, en todos los Rincones de Cultura, 
y hacer ver a nuestros compañeros la 
necesidad inmediata de superar, en lo po­
sible, los conocimientos que se posean, 
dando con este trabajo, realizado por nos­
otros mismos, un golpe seguro y  de gran 
importancia a los que quieren manchar 
nuestro suelo con sus pezuñas de anima­
les salvajes.

Se observa, en la mayoría de los Rin­
cones de Cultura, que no se trata a es­
tos sitios con el cariño debido: Les falta 
el calor de todos los compañeros, de los 
mismos que, por su poco conocimiento, 
deben de ser los más llamados a visitar­
los con alguna frecuencia.

E s necesario que todos, absolutamen­
te todos, nos demos cuenta del significa­
do de nuestra lu d ia ; repasémoslo bien, y 
seguro estoy que los que creen que no 
hace falta superar sus conocimientos, se­

rán los primeros que empuñen los libros, 
igual que las armas, y con la ayuda y  el 
sacrificio de todos asestaremos el golpe 
de gracia a nuestros enemigos, lo mismo 
españoles que extranjeros.

Una consigna que debemos hacer ho­
nor a ella, fué la que determinada Or­
ganización lanzó hace algún tiempo: “ Ni 
un solo analfabeto en nuestras filas” . E s­
ta consigna, reconocida por todos y  re­
conocido también el valor que en ella en­
cierra, debemos cumplirla con la mayor 
exactitud posible, y al mismo tiempo de­
mostrar a los que, consciente o incons­
cientemente, vociferan de una manera ab­
surda de los soldados que defienden los 
picachos más altos de la Sierra que és­
tos saben aprovechar los ratos que tienen 
de más para dedicarse a ser hombres úti­
les no sólo empuñando un fusil en un 
parapeto, sino también en puestos de ma­
yor responsabilidad.

H ay que conseguir de nuestro glorio­
so Ejército que, cuando termine la gue­
rra— que ya se vislumbra por el hori­
zonte— , no existan en nuestras filas ni 
un so-lo compañero que no tenga los co­
nocimientos más elementales que todo 
soldado, componente de un Ejército que 
defiende la independencia del suelo jus­
tamente suyo y  que le pertenece, debe 
conocer a la perfección.

Seamos dignos de todos los trabajado­
res que hoy, más que nunca, tienen pues­
ta toda su fe, toda su esperanza en nues­
tra victoria, que será la que ha de abrir 
las puertas de la paz, la razón y la jus­
ticia a todos los oprimidos que hoy vi­
ven martirizados bajo d  signo de la cruz 
gamada.

i Honor y  gloria a las Casas del Com­
batiente !

¡ Honor y gloria, también, a los Rinco­
nes de Cultura!

¡ Guerra al analfabetismo!

L orenzo  G a it e r o  M oreno

Luchamos por la justicia; 
seamos dignos de ella.

U n i d a d  y c u l t u r a
Camaradas: Quisiera que todos los 

que luchamos comprendiéramos el fondo 
de nuestra lucha y  nos pusiéramos in- 
condicionalmcnte a la defensa de nues­
tros intereses de clase, que es hoy d  ga­
nar la guerra.

E s lamentable oír hablar de Partidos, 
de un egoísmo personal, formular que­
jas, sin saber si pueden ser saciadas nues­
tras necesidades, porque no nos ocupa­
mos de averiguar motivos, soltamos fra­
ses a los cuatro vientos que no son nada 
más que de desaliento y  de desmoraliza­
ción para aquellos menos comprensivos. 
Lo que, visto por personas que nos les 
conocieran, les tratarían de troskistas o 
de elementos infiltrados entre nosotros, 
interesados en hacer fracasar la ludia. 
Puesto que todos nos debemos a un Par­
tido político o a una Central sindical, con 
más o menos responsabilidad, tratemos 
de cortar esto, ya que la guerra no se 
gana sólo con las armas, sino también 
con d  respeto y la disciplina. ¿Cómo se 
consigue esto? Dedicando todo el tiem­
po que sobre, después de hechos todos los 
trabajos de parapetos, en capacitarnos y 
en capacitar, según se vea el grado de 
cultura, tanto política como militarmente, 
de los componentes de las Compañías. 
¿Será fácil conseguir esto? Responsabi­
lizándose uno en cada parapeto, que ten­
ga como misión leer la Prensa y discutir 
los artículos que lo merezcan, tanto po­
líticos como sindicales, con los demás 
componentes; los folletos que nunca fal­
tan ; hacerles cuentas en un papel cual­
quiera a aquellos que no sepan y  lo mis­
mo con los que no saben leer. Si todos, 
con arreglo a nuestra capacidad po­
nemos empeño, terminaremos no sólo 
con la guerra, que es nuestro de­
seo más íntimo, sino que, además, 
eliminaremos el analfabetismo, y  nos 
encontraremos con un pueblo culto y 
disciplinado, el que, encontrándose en 
estas condiciones, tanto en industrias co­
mo en el campo, tendrá un mayor rendi­
miento, dados sus mayores conocimientos.

Todo esto habrá quien diga que es mi­
sión del Comisario; bien, pero el deber 
de todo obrero antifascista es ayudarle 
incondicionalmente, porque el Comisario 
tiene muchas tareas que realizar, o, por 
desgracia para nosotros, hay que orien­
tarle, porque no todos se encuentran a 
la altura de las circunstancias. Todos sa­
bemos que en su principio dichos Comi­
sarios fueron elegidos democráticamente 
por el personal de las Compañías, proce­
dimiento que aliora vemos cómo, a veces, 
la democracia nos perjudica. ¿Por qué? 
Porque siendo elegido de esa forma, 
siempre salían los compañeros que más 
simpatías tenían, y  eran muy buenos com­
pañeros, sí, pero sin conocimientos prác­
ticos ; a veces hacen falta hombres de ini­
ciativa. Quiere decirse que si en algún 
caso fuera alguno destituido o traslada­
do a otras Compañías, y  fueran nombra­
dos compañeros desconocidos para el per­
sonal, se le ha de ayudar lo más posible, 
porque el beneficio que obtengamos, tan­
to en moral, disciplina, cultura y  orga­
nización, lo disfrutaremos todos juntos; 
en cambio, el fracaso, si nada de esto ha­
cemos, también lo lamentaremos.

J. M.

Ayuntamiento de Madrid
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A  MI  C O M P A Ñ E R A
Nos ha separado la guerra 

con implacable violencia; 

y  por cielo, mar y tierra, 

no se ve más que la guerra...

Ten valor y  ten paciencia.

Obligación santa es pelear 

contra judas y  traidores, 

por el cielo, tierra y  mar.

Unidos los trabajadores 

hasta morir, hay que luchar.

Cuando la patria está invadida 

por extranjeros criminales, 

y  más cuando ha sido vendida 

por los propios Generales 

que deben defender su vida.

Sacrificarse, es un deber; 

dar la vida, obligación; 

a toda costa hay que vencer, 

hay que acabar con la invasión 

aunque nos toque perecer.

Si llego a morir, no llores, 

que morir por la Libertad 

es sembrar en la tierra amores, 

que serán mañana flores 

de Belleza e Igualdad.

Ten paciencia y  ten valor, 

si nos separa así el destino; 

piensa que eterno es el Am or...

Ten paciencia y  ten valor, 

pues yo escogí este camino.

F . M olla

Prim er Batalló»

Por una mujer, un hombre 
enamorado sacrifica todo 
cuanto hay que sacrificar.

. Por nuestro ideal, nos­
otros debemos hacer el 
sacrificio de nuestra vida.

En el ejercicio táctico efectuado por 
el Segundo Batallón, se ha demostrado 
claramente el estímulo existente entre los 
Batallones, al realizar este último Bata­
llón un ejercicio que, aun no carente de 
errores, sí en varios aspectos ha llegado 
a tal perfección, que nos ha dejado ple­
namente complacidos. En el ejercicio rea­
lizado en días anteriores por el Tercer 
Batallón de la Brigada, existieron defec­
tos que hoy han sido corregidos plena­
mente en el desarrollado por el citado Se­
gundo Batallón. Hemos visto cómo un 
Batallón, en un período de tiempo rela­
tivamente corto, ha llegado, en sus mo­
vimientos, a una perfección tal, que ha­
ce un par de meses no lo hubiésemos 
creído.

E s preciso que pongamos todo nues­
tro interés en el punto que en todos los 
ejercicios realizados hasta la fecha- por 
los Batallones de nuestra Brigada, no se 
ha llegado a una coordinación ni perfec­
ción del movimiento de las fuerzas; al 
hablar así, nos referimos al asalto.

En el ejercicio realizado por el Segun­
do Batallón, hemos visto cómo al llegar 
las fuerzas al lugar señalado por el Man­
do para verificar el asalto, las fuerzas 
asaltantes se detienen un lapso de tiemr 
po, tan sumamente grande, que en el des­
arrollo de una operación sería completa­
mente imposible de realizar. Esto se de­
be, fundamentalmente, a la poca cohesión 
de la fuerza e indecisión del Mando, ya 
que éste, al retener esta cantidad de tiem­
po a las fuerzas, lo hace debido a la in­
seguridad que tiene en la llegada de las 
mismas al lugar por él señalado con este 
fin, dudando si las fuerzas del centro o 
laterales se han adelantado o retrasado.

Otro de los defectos apreciados, esi 
en el mismo asalto, donde la desorienta­
ción de las fuérzas es tal al llegar al ob­
jetivo señalado por el Mando, qué se lan­
zan en tromba, sin saber, una vez ocu­
pado, hacia dónde dirigirse, producién­
dose con ello verdadero desorden, hasta 
tal extremo, que da el efecto de que las 
tropas asaltantes desconocen por comple­
to la situación del enemigo.

Uno de los defectos más fundamenta­
les, es el producido por las tropas al no 
dar a los movimientos una situación de 
realidad, y así, durante la mayoría del 
desarrollo . de la operación, podíamos 
apreciar una despreocupación absoluta en 
el soldado al; tunibafsé traUquilamente, 
sin darse cuenta que debe obrar en estos 
casos como si tuviera un enemigo de­
lante ; es preciso que los Mandos de los 

Batallones se preocupen de hacer com­
prender al soldado que estos ejercicios 
hay que realizarlos de una manera tan

real como si se tuviera un enemigo de­
lante, ya que de lo contrarío, práctica- 
ment:, en el terreno instructivo, no ade­
lantaremos nada con ello.

Otra de las cosas que hay que tener en 
cuenta en la preparación de estos ej:rci- 
cios, es el movimiento de las máquinas 
automáticas. En el desarrollo de estas 
operaciones, es preciso estudiar con su­
ma atención los movimientos de las má­
quinas automáticas, y así, por ejemplo: 
En el ejercicio dsl Segundo Batallón, 
a la hora del asalto, una Sección de má­
quinas debió de estar preparada para, 
tan pronto como se efectuase el asalto, 
haberse trasladado con to>da rapidez a la 
posición conquistada.

En estas operaciones, en que los ac­
cidentes del terreno no permiten al Man­
do estar en constante observación sobre 
los movimientos de sus fuerzas, es nece­
sario que en la elección del punto don­
de se ha de situar el puesto de Mando 
se tenga en cuenta de situarlo allí des­
de donde le permita mantener una ma­
yor visibilidad sobre el desarrollo de la 
operación, y  éste es otro de los defectos 
encontrados en el último ejercicio.

Pero todos estos defectos señalados, no 
pueden, de ninguna de las maneras, sor­
prendernos, ya que podemos considerar 
mucho lo realizado, si tenemos en cuenta 
las dificultades y obstáculos que, para lle­
gar a la situación en que hoy nos en­
contramos, hemos tenido que vencer, y 
podemos considerarnos orgullosos de te­
ner hoy un Ejército con unos cuadros 
de Mando que, sin haber tenido ningu­
na noción de lo que era un Ejército, se 
halla en situación de realizar estos mo­
vimientos que, como el de ayer, puede 
considerarse, en el orden militar, entre 
los que ofrecen más dificultades.

Lo más grande, es el estímulo desarro­
llado entre todos los Batallones de nues­
tra Brigada para superarse unos a otros, 
y  hasta ahora, tal como viene sucedien­
do, podemos asegurar que dentro de un 
período de tiempo relativamente corto, 
habremos dotado a nuestra Brigada y  a 
nuestros soldados de una instrucción mi­
litar tan perfecta, que podrá catalogar­
se entre los primeros Ejércitos del mun­
do; pero para ello es necesario que se 
siga trabajando como hasta ahora, apro­
vechando el tiempo en todo su valor; el 
valor que para nosotros supone el tener 
un Ejército potente y  bien organizado, 
que nos permita adelantar la terminación . • 
de la guerra en todo lo posible, ahorran­
do, cón ello, el mayor número de vidas, 
en esta guerra a que nos han llevado los 
traidores a- su patria.
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